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CRONICA 
N O de los deberes del 
cariño es apartar de la 

j vista de los seres queri­
dos, las tristezas de la 
vida. 

Valle de lágrimas se 
llama al mundo, y esta frase que 
repetimos sin darnos cuenta de 
su significado, revela con exac­
titud lo que es nuestra pobre 
existencia. E n el fondo de la ale­
gría está siempre el dolor, aun­
que adormecido. Hay quien se 
complace en no ver más que el 
lado triste; hay quien procura en­
gañarse a s í mismo no fijando sus 
ojos más que en el lado alegre. N i 
lo uno ni lo otro. Caminamos ha­
cia la tierra de promisión, somos 
desterrados que sueñan con la pa­
tria querida y hay que endulzar 
las amarguras del viaje; pero no 
olvidar que buscamos el bien y 
que para alcanzarlo, son nece­
sarios los sacrificios. 

Inspirada en estos sentimientos, 
saben las lectoras que procuro 
distraer su imaginación y ofre­
cer á su alma las más puras y 
nobles emociones. 

Falto á mis deberes de cronis­
ta, haciendo caso omiso de los ho­
rrores que oscurecen dé vez en 
cuando la hermosa luz de la civi­
lización, relegando al olvido las 
desdichas que á menudo nos re­
cuerdan que es de lágrimas el 
valle; pero cumplo los que me 
inspira el afecto que profeso á 
las lectoras, procurando llevar á 
su ánimo impresiones agradables, 
transportándolas á la esfera del 
arte donde los pesares se borran 
y las alegrías sonríen, donde las 
sombras del desengaño huyen ante 
la hermosa y pura claridad de la 
esperanza. 

Todos los días ocurren desven­
turas en el seno de las familias, 
crímenes y desgracias en las po­
blaciones," catástrofes en los paí­
ses. Las pasiones, los vicios, no 
permanecen inactivos, y sus elec­
tos se traducen en acontecimien­
tos que van formando la triste 
crónica de las miserias humanas. 

Hay personas que hasta expe­
rimentan cierto goce insano, con 
la lectura de los episodios de ese 

continuo melodrama, en el que en la apariencia 
al menos, ocurre lo contrario que en los melo­
dramas que se representan en el teatro. E n 
éstos los malvados sufren el castigo, y la virtud 
triunfa. En la vida, al parecer, la virtud queda 
obscurecida y postergada, y la maldad triunfante. 

Yo creo que si se profundizara un poco, se con­
vencerían los pes mistas de que lo bueno es 
la regla general y lo malo la escepción. Q u i ­
zás por ésto, por lo extraordinario, es por lo 
que despiertan tan vivo interés los sucesos dra­
máticos y trágicos; y los periódicos diarios en 
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2 L A U L T I M A M U D A 

su afán de corresponder al ávido 
deseo del público de saber cuan­
to ocurre, constituyen una en­
fermedad, que necesita un con­
tinuo calmante. 

L a lectura de esos lacónicos 
telegramas que nos enteran de 
los horrores del corazón huma­
no, de las catástrofes que se su­
ceden, de las complicaciones que 
surgen en la vida de los pueblos, 
pueden producir y producen dos 
efectos: anular nuestra sensibi­
lidad familiarizándonos con las 
desventuras, ó persuadirnos de 
que vivimos de milagro. 

Las \iitudes que producen 
todo lo bueno que hay en el 
mundo son tan modestas, que no 
hacen hablar de ellas y ni des­
piertan el más tenue sentimien­
to de curiosidad. Las pasiones, 
los vicios, lo exagerado, lo vio­
lento es lo dramático, y por tan­
to, lo que preocupa, lo que bus­
camos con avidez. 

Así es, que nuestra sociedad 
llegaría á ser completamente in­
sensible y á conformarse con la 
perversión, si este estado de 
ánimo enfermizo producido por 
la prensa diaria al cumplir su 
cometido, no se atemperase con 
las emociones del arte, que des­
piertan músicos y pintores, Doe-
tas y novelistas; si otros perió­
dicos tranquilos, reposados, co­
mo las Ilustraciones; como las 
revistas de Modas, de educación 
y recreo femeniles, no desempe­
ñaran su hermoso papel de bue­
nos amigos que apartan las tris­
tezas de la vista de los seres que­
ridos. 

Por eso en estos tiempos de 
positivismo, de materialismo, se 
rinde más culto al arte que en 
aquellos no muy lejanos en que 
el romanticismo pareció embe­
llecer hasta las aberraciones y 
atrocidades de la especie hu­
mana. 

Sirvan estas indicaciones para 
explicar á las lectoras per qué yo 
omito con frecuencia en mis 
crónicas los horrores con que de 
cuando en cuando hace olvidar 
París que es la capital del mun­
do civilizado, y doy la preferen­
cia á los asuntos que pueden 
distraer la imaginación, brindar 
consuelo al alma y embellecer 
los horizontes de la vida. 

* 
Las últimas (Jarreras que se 

han verificado en Chantilly, han 
proporcionado á la Moda un 
gran triunfo. Los abrigos, que 
han sido este año las prendas á 
que mayor atención, más exqui­
sito gusto, y suprema elegancia 
ha dedicado, aparecieron en 
aquella brillante reunión de lo 
más distinguido de la sociedad 
parisiense. 

L A U L T I M A M O D A ha dado y 
da á conocer en el presente nu­
mero los modelos más inéditos 
y mas elegantes de esos amplios 
y lujosos gabanes, de esas gran­
diosas capas, de esas selectas 
manteletas que tanto favorecen 
á la esbelta figura femenil. Pues 
bien; casi todo.> los modelos que 
reproduce nuestra querida Re­
vista, fueron ostentados en la 
fiesta hípica de Chantilly, que 
es en el Otoño para las modas, 
lo que el Gran Prix en Prima­
vera: la exhibición de las mag­
nificencias preparadas por la 
deidad para el Invierno. 

La» espoaas de los grandes N 6 M . 2 . — B A N D A UORDADA PARA MOBILIARIO. 

duques de Rusia, que residen 
actualmente en París, compitie­
ron con las damas de la aristo­
cracia francesa, en lujo y ele­
gancia. 

Después de asistir á las C a ­
rreras, fueron obsequiadas por 
el duque de Aumale, que posee 
en Chantilly un soberbio casti­
llo, enriquecido con preciosas 
colecciones artísticas. 

Se celebró un espléndido ban­
quete en honor de los ilustres 
huéspedes moscovitas, al que 
asistieron gran número de da­
mas y caballeros de la hige-lije 
parisiense; y en él, después de 
haber ostentado las señoras los 
preciosos abrigos en las Carreras, 
lucieron trajes de una belleza 
y un gusto admirables. 

L a gran duquesa Wladimiro 
vestía un precioso traje de cua­
dros malva, gris y negro, escocés 
alivio de luto, adornado con 
terciopelo violeta. La princesa 
Valdemar de Dinamarca, mode­
laba su esbelta figura con un se­
vero traje de finísimo paño ne­
gro. Por la chaqueta entreabier­
ta, se descubría un cuerpo cuaja­
do de bonitos bordados japone­
ses. La chaqueta era de paño de 
un encarnado muy vivo bordada 
con arabescos oro y negro y or­
nada en el contorno con as-
trakan. 

Esta joven, bella y elegante 
princesa, es fiel observadora de 
las modas francesas. Vignon, que 
es su modisto, exhibe en la ac­
tualidad doce trages destinados 
á esta distinguida dama, que son 
verdaderas maravillas. Figura 
entre ellos un trage azul y blan­
co á cuadros ornado con encage 
y terciopelo zafiro, y otro de se­
da ondeada, rosa pálido, con 
bordados de plata, mangas de 
terciopelo negro y ciuturón Im­
perio, también de terciopelo ne­
gro, que son un encanto. 

Las grandes duquesas de R u ­
sia tienen predilección por el 
modisto Wor th , que está con­
feccionando para ellas varios 
trajes, estilo Imperio, de tercio­
pelo negro con finos bordados 
de azabaches rusos, y otros de 
encaje ó de gasa cayendo en 
pliegues rectos sobre transpa­
rentes de seda amarilla, rosa ó 
malya. 

E l estilo Imperio dominará en 
los trages de baile y de gran re­
cepción: es cosa decidida. Tam-
bien*e espera que alcance éxito, 
una creación del modisto Du-
boys; un trage que es una artís­
tica combinación del estilo Im­
perio y del que marcó en i8 '3o, 
una época característica de la 
Moda. 

* 
En los castillos, donde aún 

hay animación, se han aumen­
tado los atractivos de la vida se-
mi-campestre semi-urbana, con 
el espectáculo que podríamos 
llamar de las fuentes luminosas 
á domicilio. 

Cuantos visitaron la Exposi­
ción Universal de París en 1 8 8 9 , 
recuerdan el prodigioso efecto 
que causaron en los grandiosos 
jardines del Campo de Marte 
las fuentes luminosas. 

Proporcionarse é s t e espec­
táculo en sus parques ó jardines, 
era el deseo de muchas damas; 
pero la primera que lo ha reali­
zado, ha sido Adelina Patti, 
la célebre cantante. 

U n ingeniero francés ha en-
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N Ú M . 3. — CüKfiECITO PARA L A L A B O R . 

riquecido la suntuosa posesión de la diva en Cra ig-yNos , con una 
fuente luminosa. Se comprende que una artista que posee el raro don de 
lanzar perlas de su garganta, convirtiéndolas en billetes de Banco y mo­
nedas de oro, pueda permitirse el lujo de trocar á su vista el agua cris­
talina de una fuente, en raudales de piedras preciosas... al parecer; y 
muchas señoras que no disponen de la fortuna de la cantante envidiaban 
su suerte; pero el ingeniero á quien he aludido antes, ha hallado el me­

dio de poner al alcance de todas las 
fortunas un espectáculo mágico, y lo 
que es más de producir esos efectos 
sorprendentes no sólo en los saltos de 
agua de los jardines, sino en los salo­
nes y hasta en las mesas, para que al 
llegar á los postres y saborear el Cham­

pagne, puedan los comen­
sales figurarse que están 
en un palacio encantado. 

Todo hace creer que en 
los banquetes y en los bai­
les de la próxima tempo­
rada de fiestas, constitui­
rán un atractivo las fuen­
tes luminosas, brotando 
de un canastillo de flores 
al final de un festín ó 
mientras se baila el coti­
llón de despedida. . 

Y ya que he hecho alu­
sión á los banquetes, in­
dicaré que las mantele­
rías adamascadas se enri­
quecen en la actualidad, 

con incrustaciones de grueso encaje representando el blasón ó la divisa 
de la familia propietaria. Estos escudos, de relieve sobre fondo de encaje, 
producen un efecto maravilloso. Lo principal, es poseer un servicio único, 
personal, que hasta en sus más insignificantes detalles, revele 
el gusto de sus poseedores. 

Él yo satánico, de que hablaban hace a ñ o s los poetas 
filósofos. 

B L A N C A V A L M O . N T . 

H+mz+H 

Carnet de la Moda 
En París no se habla estos días más que de trousseaux 

pues son muchas las señoritas de la buena sociedad 
en breve plazo contraerán matrimonio. Con este mo­
tivo, los modistos de la ciudad de la Moda, han dado 
una prueba más de su fecundo ingenio, ideando al­
gunos trages de novia muy notables por su dist in­
ción y novedad, en cuyo n ú m e r o se encuentran los 
dos modelos que describo á cont inuac ión . El prime­
ro es de seda, blanco mate rayado por medio de 
guirnaldas de llores de raso, brochadas sobre el 
fondo. La falda se prolonga en magestuosa cola 
cuadrada, y luce en torno del bajo ancha tira de 
piel de a rmiño , sobre la que aparecen colocadas 
con afectado descuido, guirnaldas de flores de 
azahar. E l cuerpo es corto, forma Imperio, y está 
montado en un canesú bordado con capullitos de 
llores de azahar y encerrado en un marco de piel 
de a rmiño . Mangas de seda brochada, guarnecidas 
con guirnaldas de flores de azahar combinadas con 
estrechas tiras de piel de a r m i ñ o . E l modelo segun­
do es de paño de Lyon blanco. E l bajo del delantero 
de la falda, está primorosamente bordado con d imi ­
nutas perlas y aplicaciones de encage, y los contor­
nos de la cola se acentúan con un bordado de p lu ­
ma. Cuerpo fruncido de encaje blanco sobre el que 
se coloca una chaquetilla Fígaro de paño de Lyon 
bordada de perlas y adornada con estrechas tiras de 
pluma. Mangas de encaje, con hombreras abullona-
das haciendo juego con la chaquetilla. 

vedad, es de moderada altura; suele hacerse del mismo tejido que el abrigo; 
pero este fondo desaparece en la mayoría de los casos, bajo rizados de cinta ó 
ricos bordados de pasamanería , azabache ó aplicación. U n marco de piel ó plu­
ma, es el complemento indispensable de los cuellos ¿Médicis. 

U n modelo de salida de teatro que puede ser considerado como la úl t ima pa­
labra de la Moda. Es de seda plata brochada de seda de diferentes tonos ver­
des; afecta forma de larga esclavina, y está forrada con terciopelo hoja de rosa. 
E l escote se adorna con un cuello Médicis, unido á un cuello esclavina. Uno y 
otro, rodeados de anchas tiras de zibelina. _ _ 

perlas, desempeñan muy importante 

N Ú M . 4 . — M A N G U I T O N O V E D A D . 

francesa 

Algunas noticias acerca de las diversas aplicaciones 
que se darán á las pieles durante esle invierno, se­
gún las disposiciones de la Moda. L a zibelina, con­
siderada como la reina de las pieles, se empleará 
preferentemente para el adorno de najes de recep­
ción y comida de ceremonia, levitas de terciopelo y 
salidas de baile y de teatro. Es de advertir que la 
zibelina combinada con encajes y dispuesta sobre 
fondos blancos ó marfil, produce efectos distingui­
d ís imos y muy en a rmonía con el gusto actual. E l 
zorro azul, será elegido para el adorno de trajes y 
abiigos de terciopelo, paño de colores verde, violeta 
ó azul; la nutria guarnecerá los tejidos de tonos beige 
madera de rosa y mar rón ; y el zorro negro se emplea­
rá, bien para trajes de paño encarnado ó bien para 
adornar trajes y abrigos de luto. 

N Ú M . 5 . - E S P A L D A DE L A E S C L A V I N A N Ú M . I . Q U E 
A P A R E C I Ó E N L A P L A N A I . ' D E L N Ú M . 2.S4. 

Para ser usadas con las faldas de campana, novedad de la que me ocupó hace 
dos semanas, se confeccionarán faldas interiores de seda, ligeramente armadas 
con falsos de l inón, y adornadas con rizados volantes y anchos y dobles escaro­
lados. Tanto la armadura como el adorno, tienen por objeto sostener la falda 
de encima, permitiendo que el bajo luzca toda su ampli tud. 

Si mis amables lectoras fijan su atención en los elegantes modelos de abrigos 
que figuran en las planas centrales del presente n ú m e r o , tendrán ocasión de 
apreciar la reaparición del cuello Médicis, el cual se ve reproducido lo mismo 
en las esclavinas que en las levitas y abrigos largos. E l cuello ML'dici* alta no-

Los bordados de azabache y menudas 
papel en el adorno de los trajes 
y abrigos más elegantes, á los 
cuales prestan indiscutible real­
ce. Como éstos bordados se 
ejecutan una vez cortada la 
prenda, pues de su hechura 
dependen, los modistos y mo­
distas más acreditado; de París, 
y algunas de Madrid, se han 
visto obligados á instalar en 
sus obradores una sección es­
pecial, en la que trabajan há­
biles bordadoras, cuyos dedos 
producen obras de verdadero 
méri to artíst ico y exquisito 
gusto. 

C L E M E N T I N A . 

—H»*H 

Explicación de los orabados 
N ú m . 1.— Sombrero Gracie-

lla.— Ks de terciopelo heliótro-
po graciosamente drapeado. Los contornes del ala se rodean con una guirnal­
da de pluma negra y la copa luce en calidad de adorno, un grupo de llores 
de terciopelo de tonos pajizos de cuyo centro se es:apa una finísima pluma 
blanca. 

N ú m s . 2 y 3.—(Véase Labores). 
N ú m . 4 . — M a n g u i t o novedad.—De piel Je nutria forrado de seda 

rosa y adornado con guirnaldas de cocas de cinta de dos caras de 
tonos rosa y nutria. 

N ú m . 5 . — E s p a l d a déla esclavina que apareció en la plana i . " del 
núm. 254.—Véase la explicación en el citado n ú m e r o . 

N ú m . ó . — A B R I G O » DE INVIERNO.— (1) Levita larga.—De seda bro­
chada. La parte de falda, lisa en el delantero, se pliega en la parte 
de detrás. El cuerpo está adornado con un canesú y un cuello Mé­
dicis de pasamanería , éste ú l t imo bordeado de pluma y el primero 
rodeado de una ancha berta de terciopelo. Mangas lisas con puños 

de terciopelo. Capota de terciopelo y pasamanería . 
Precio del patrón dé l a levita 3 pesetas.—(2) Chaque­
ta Waltean.— De paño beige, plegada en la espal­
da y el delantero. Se completa con una esclavina 
corta de piel de nutria. Mangas de paño, con puños 
de piel. Sombrerito de fieltro, adornado con p lu ­
mas. Precio del patrón de la chaqueta: 2,5o pese­
tas.—(3) Abrigo carrick.— Es de paño color rese­
da y afecta la forma de una larga ca ia, con cue­
llo vuelto y cuádrup le esclavina. Sombrero de fiel­
tro reseda. Un lazo de cinta adorna la copa. Pre­
cio del patrón del abrigo: 2,5o pesetas.—(4) Abri­
go largo. — De terciopelo negro. E l cuerpo está 
adornado con un tico plastrón de pasamanería per­
lada, del que parte una larga esclavina rodeada de 
tiras de zibelina. E l bajo de los delanteros y el 
cuello, forma Médicis, lucen también bordados de pa­
samanería haciendo juego con el plastrón. Capota 
de terciopelo ) pasamanería , adornada con un gru­
po de plumas. Precio del patrón del abrigo, 3,5o pe­
setas.- (5) Sobretodo.—Está confeccionado con paño 
diagonal azul marino. L a parte de falda es lisa y el 
cuerpo modela el talle. Esclavina del mismo tejido, 
guarnecida con pieles. Los delanteros de ésta son de 
terciopelo azul bordado de azabache, rematados con 
bonitos flecos y casi á lo largo de los delanteros. 
Mangas de paño, con puños de piel. Manguito de 
piel. Sombrero de terciopelo azul , adornado con 
plumas. Precio del patrón del sobretodo: 3 pesetas. 

N ú m . 7 . — A B R I G O S DE INVIERNO.— (1) Manteleta.— 
De terciopelo negro, con dobles delanteros figuran­
do mangas y espalda recta. E l adorno de esta prenda 
consiste en flecos y cenefas de pasamanería negra 
perlada de azabache. Capota de terciopelo adornada 
con alas de pluma y lazos de cinta. Precio del pa­
trón de la manteleta: 2,5o pesetas.—(2) Chaqueta lar­
ga.—De paño madera de rosa. Los delanteros cerra­
dos de un modo invisible, se adornan con s.ilapas de 
terciopelo rodeadas de estrechas tiras de piel de zo­
rro negro. Mangas lisas. Cuello y puños de tercio­
pelo. Boa de piel de zorro negro. Sombrerito de 
paño, adornado con cocas de cinta. Precio del pa­
trón de la chaqueta: 2,5o pesetas. —(3) Abrigo Prin­
cesa.— De terciopelo del Norte verde musgo, recto 

en la espalda y los delanteros, y forrado de raso nácar. Los pliegues que 
amoldan al busto la parte superior de la prenda, están realzados con r i ­
cos bordados. Sombrero de terciopelo verde musgo, adornado con un grupo 
de plumas de tonos nacarados. Precio del patrOn del abrigo: 3 pesetas.— 
( 4 ) Chaqueta novedad.- Es de paño marfil. Caprichosos bordados hechos con 
fino cordón de seda negra adornan las solapas, las bocamangas y los bolsi­
llos. Los delanteros, entallados, se abren sobre primeros delanteros de astra-
kán negro, cerrados por broches interiores. Sombrero de terciopelo negro, ador­
nado con un lazo de terciopelo marfil, de cuyo centro se escapa un esprit de 
pluma. Precio del patrón de la chaqueta: 2,5o pesetas.— (5) Chaqueta rusa.— 
De paño verde botella. Los delanteros se cruzan sobre el pecho, cerrándose 
por medio de botones de pasamaner ía . Mangas lisas. Cuello moscovita y pu -
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ños de piel de zorro azul. Sombrero de fieltro y ter­
ciopelo, adornado con un lazo fantasía. Precio del 
patrón de la chaqueta: 2,5o pesetas. 

H*X«H 

L A B O R E S 
Núm. 2.—Banda bordada para mobiliario.—Es­

ta l inda labor se emplea con muy buen éxito para 
el adorno de cortinajes, canapés, sillas, butacas, etc. 
E l fondo puede ser de paño, terciopelo ó raso, y el 

bordado, depuro estilo L u i s X I I I , se"]ejecuta parte 
de aplicación y parte al pasado con sedas matizadas. 

Núm. ¡.—Cojrecito para la labor.—La armadura 

N Ú M . 6 . — A B R I G O S D E I N V I E R N O . 

es de bambú forrada exteriormente con terciopelo 
azul turquesa é interiormente con raso maíz. L a par­
te exterior luce bonitas aplicaciones de raso maiz 

bordadas con sedas argelinas de tonos azul y verde 
pálido. Grandes borlas de pasamanería de seda com­
pletan el adorno de este l indo y útil cofrecito. 

H * H * H — 
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C O N F E R E N C I A S D E L D O C T O R 
L A P R I M E R A C U R A 

No crean las lectoras que voy á tratar de las gran­

des heridas que exigen la inmediata asistencia del 
médico. Me refiero á esas h.r idi l las , cortaduras, ara­
ñazos, y erosionas que continuamente nos causamos 

y que por lo general se curan ellas solas por efecto 
de la acción del tiempo, que es á la vez destructora y 
reparadora. 

N U M . 7 . — A B R I G O S D E I N V I E R N O . 

Los que tienen buena encarnadura, como suele I este caso'es la salud. Pero lo más frecuente es que al 
decirse, pueden dejar el rolo ó descosido sin gran te- abandonar esas aberturas más ó menos diminutas 
mor de que por ellos se les vaya... la prenda, que en | que se producen en la piel, surjan panadizos, abce-

SÓS, erisipelas, etc.; porque han de saber mis queri-
ndas lectoras que los picaros microbios son unos te­
naces y solapados enemigos que nos tienen sitiados, 
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y en el momento que hallan un intersticio siquiera 
por el que colarse en nuestro individuo, no se andan 
en chiquitas, penetran, ejercen en nuestra sangre su 
influencia funesta y la causa, al parecer, más insig­
nificante puede ocasionar los más deplorables 
efectos. 

Así pues, en el momento en que sufra la más leve 
lesión nuestra epidermis, es necesario cerrar la bre­
cha para que los sitiadores no penetren en la plaza. 

L o primero que debe hacerse, es limpiar cuidado­
samente la llaga ó herida con agua clara, y mejor a ú n 
agua cocida, a l a que se añaden algunas gotas de 
aguardiente alcanforado ó de ácido fénico. L a solu­
ción de ácido fénico deberá ser de 3 gramos para 
100 de agua. 

Después de lavada, se la cubre con un trapito de 
hilo impregnado del agua que ha servido para el la­
vatorio. Sobre este trapo se coloca otro seco ó un 
poco de algodón en rama, sujetándolo con una 
benda. 

Este bendaje puede conservarse algunos días ó re­
novarse hasta la completa curación. 

E l tafetán inglés basta para los ligeros pinchazos 
ó cortaduras de escasa importancia. L a cuestión es 
cerrar la brecha, l ibrándola del aire que contiene 
mir íadas de invisibles y pérfidos enemigos. 

Voy á terminar con una indicación que echa por 
tierra una creencia muy arraigada. Para las heridas, 
erosiones, arañazos, etc., no es conveniente la t in ­
tura de árnica , que tan eficaz es cuando solo se tra­
ta de golpes ó contusiones. 

E l árnica es muy irritante y cuando penetra en la 
economía directamente y no por absorción, ocasiona 
eczemas que suelen ser muy rebeldes. 

D R . A L E G R E . 

H»»»H 

La Exposición de Bellas Artes. 
Por regla general, no da la crítica toda la impor­

tancia que tiene á la labor pictórica ó escultural á 
que dedica sus inclinaciones y aptitujes el btllo 
sexo. Alguna que otra ligera mención , elogios ex­
cepcionales al mér i to excepcional, y aquí termina 
toda la atención que se consagra á la tarca artística 
de la mujer, precisamente al ser que en mejores con­
diciones se encuentra para reproducir, sino las gran­
diosidades del arte, lo que podr íamos Uamarsus más 
bellos detalles, sus más encantadores matices. 

Si la mujer es la gran inspiración del artista, hay 
que creer que el arte debe s e r á su vez el inspirador 
de las obras femeniles; y en este concepto, que no 
es lisonja ni siquiera galantería , merece su labor es­
merada atención, porque de su conjunto podemos 
deducir, no sólo el estado de la educación artística 
en nuestros tiempos, sino el espíritu que domina y 
el sentimiento que palpita en el fondo de nuestra 
sociedad. 

Me propongo, pues, d e d i c a r á los trabajos feme­
niles que aparecen en la actual Exposición de Bellas 
Artes, todala consideración que merecen con exclu­
sión de las obras masculinas para que éste estudio 
especial pueda ofrecer los resultados que he indjea-
do anteriormente. 

Daré comienzo á mi tarea, manifestando que en 
el actual certamen figuran 134 cuadros, de los cua­
les io(3 son de 74 españolas; 1 de una mejicana; 20 
de 13 francesas; 6 de 5 austr íacas, y 1 de una norte 
americana. 

Además, hay i 5 esculturas de 9 españolas y 1 d i ­
bujo de una francesa. 

Como ven mis lectoras, no deja de ser importante 
la parte que toma el bello sexo en la presente Expo­
sición. 

Ahora, para rendir homenaje á las bellas que cul­
tivan el arte, voy á copiar la lista de sus nombres. 
Las autoras españolas de cuadros son las siguientes, 
por orden alfabético de apellidos: 

Julia Alcayde y Montoya, Emil ia Alejandre y Ro­
bles, Teresa Alvarez, Luisa Arnandu y Noval, Sofía 
Arnau y Mateu, Julia Aznar y Sanjurjo, Isabel Sa­
quero y Rosado, Elena Brockinam, Eulalia de C a -
pua, Adelina Castro, Anita de Ci ra l , Emi l i a Coran-
ty de Guasch, Josefina Corchón Diaque, Brígida Do­
mínguez Je rón imo, Carmen Duimowich , Consuelo 
Echevarría , Laura Espina, Antonia Fabié , Luisa 
Figucroa, Inés Flores, Fernanda Francés , Cecilia 
G . Alonso, Adela (jarcia, Manuela García Moreno, 
Adela Ginés y Ort íz , Eloísa Garnelo, Concepción 
Gómez Astorga, Carolina González de Campillo (de 
Méjico), Dolores I le rnández y Moyano, Juana H i ­
gueras de Echevarría , Carmen Iglesias, María Igle­
sias, Pilar Justo y Sánchez Blanco, Petra Lamas 
Bassó, María de Lezama, Julia López Fe rnández , 
Tomasa Lozano y Mart ínez, Carolina Malnero y 
García, Adelina Marruenda, Concepción Mejía Sa l ­
vador, María M . P u c h , Josefa Muñoz , Amalia de 
Olavarría, Carolina de Olavarría, MaríaPerez Cor -
nell , Carmen Pérez Guerra, María Pirala, Marcelina 
Poncela, Juana P. Plaza, Concha de la Puente, Ma­
ría R;gidor, María Luisa de la Riva, María Rodr í ­
guez de Rivera, Carlota Rosales, Josefa Santa María 
de Mora , Carmen Santa María y Sedaño, Rafaela S. 
Aroca, Amparo Soriano Riosca, Julia Tapia , Car­

men Torres y Plaza, Lola de la Torre, Antonia Va­
lles, Rosa V'gnau, Concepción Vignau, y Margarita 
Zar. 

Estas son las españolas y la mejicana. Las fran­
cesas son: 

Margarita Arosa, Adriana Aunay, Urania C o l i n -
L i b o u r , Luisa Margarita Cro iz ie r , María Josefa 
Iwi l l , Emilia Menassade, Enriqueta Pisani, Edg. 
Santa María, Emi l i a Vaucaun, Eugenia Durand, 
Gabriela Zaborowska, Juana Doriant, Luisa Puy-
debois y Paulina Coeffier, que exhibe un dibujo. 

La norte-americana es la señora Elizabeth Janes 
Bonglam. 

Las austríacas son: 
Fanny Rosembaum, Fanny Von Geiger, Helene 

Mühl Haler, Anna Peters y DovisRaab. 
Por ú l t imo las autoras de esculturas, españolas 

todas, son: 
Virginia Duran, Adela Ginés, Eusebia Elias, Car­

men Frías , Carmelina García, Adriana González 
Villegas, Caridad Madam, Juana Pérez Plaza, A . de 
Picabia y Matilde Ríos. 

En próximos ar t ículos examinaremos las obras 
de estas distinguidas artistas, á quienes L A U L T I M A 
M O D A saluda y felicita por sus trabajos, honra suya 
en particular, y del bello sexo en general. 

M A R I O L A R A . 

CUENTOS MODERNOS 
E L C O C H E D E L O S N I Ñ O S 

Durante todo el día se había sentido un insopor­
table calor; mas ya el sol se iba hundiendo poco á 
poco, y un vientecillo ligero rozaba mi rostro á cada 
instante, p roduc iéndome una sensación de bienestar 
tan grande, como cuando pasan por el alma las es­
peranzas de felicidad. A la sombra de los árboles del 
Salón del Prado se sentaban, de regreso del trabajo, 
algunos jornaleros; había gente también en los agua­
duchos, y niños corriendo por aquí y por allá. Yo 
paseaba á lo largo del andén que dá frente á la fa­
chada principal del nuevo Banco, sin que ocupase 
mi pensamiento otra emoción que la alegría de v i ­
vir; de pronto escuché tras de mí un alegre ruido de 
cascabeles y la fresquísima voz de un niño que decía 
en todos los tonos de la impaciencia y del placer: 

—¡Arre! ¡arre! 
Me volví al oiría, y os confieso que la cara del n iño 

estaba hecha de hojas de rosa. 
Iba en el pescante de uno de esos cochecillos i n ­

fantiles, que hacen, por c i n c o c é n ü m o s , un viaje tan 
largo como los de la imaginación más soñadora; un 
pacífico y rebajado jumento tira de ellos; la mano 
de un n iño los guía, y suenan los cascabeles que 
adornan su toldo; ¡cochecillos donde la inocencia y 
las primeras emociones de la vida hacen su viaje de 
novios! 

E l n iño que yo vi esa tarde guiando el diminuto 
carruaje, era tan hermoso, que antes de concebirlo 
debió soñarlo su madre. Ensortijadas melenillas ru­
bias asomaban por debajo de un sombrero blanco, 
cuya gasa parecía que se había aglomerado sin que 
la tocase mano humana alguna; los ojos del audaz 
cochero eran azules y grandes, saliendo de ellos una 
mirada tan candorosa y alegre como el primer rayo 
de luz que sale del trecho de cielo que azula el alba; 
en sus mejillas se habían quedado dormidos todos 
los besos maternales, por eso eran tan frescas y son­
rosadas, y en sus labios aún había respuestas de á n ­
gel, esas palabras que dicen á Dios los niños cuando 
no quieren bajar del cielo á la tierra para convertirse 
en hombres. Llevaba el de mi historia un trajecillo 
blanco muy descotado y sin mangas, apareciendo 
entre los encajes de los hombros unos regordetes 
brazos, cuyas manos cabían de seguro en la boca de 
su madre. ¡Cuántas veces habría intentado ésta co­
mérselas, con gran risa y algazara del pobre peque-
ñin, tan dulcemente apresado! 

No iba éste completamente á su albedrío en el 
pescante del cochecillo; una criada le sujetaba p.ir 
el vestido para que no sufriera desgracia alguna du-
lantc su largo y accidentado viaje. Mal avenido él 
con esta previsora t iranía, descargaba su cólera con­
tra el infeliz jumentil lo, á quien apostrofaba con las 
palabras más duras de su infantil vocabulario; y 
siendo inútiles cuantos medios le sugería su impa­
ciencia para procurar alas al jumento, pateaba en el 
pescante con cara de risa, haciendo sonar locamente 
los cascabeles del toldo. 

—¡Estate quieto, Rafaelito! le decía su niñeia ; ¡mi­
ra que te vas á caer, no seas loco!—y Rafaelito, se­
guro de su fuerza y su poder, con dos cintas por 
riendas en la mano, desoía tan sabios consejos, como 
han desoido siempre los héroes las prudentes adver­
tencias de la Historia. 

— ¡Más de prisa, más de prisal decía yo contem­
plando tan alegre escena; ¡más de prisa Rafaelito! 
tienes razón, ¡arre! ¡arre! ¡Aprovecha estos instantes 
de placer, apura en un momento todos sus goces! 
L o mismo querrás hacer en cuanto llegues á hombre 
¡gozar de prisa, de prisa! Placeres que se detienen no 
son placeres. ¡Copa que no se bebe de un sorbo, no 
satisfacel ¡Todo es rápido en la vida, hasta ella mis­

ma...! ¿Quién es, pues, el insensato que guarda para 
mañana el resto de la felicidad de hoy? ¿Quién inte­
rrumpe un beso? ¿Qué mariposa no vuela con todas 
sus alas? ¡Todo el beso, todo el vuelo, todo el placer 
de una vez! ¡y de prisa, muy de prisa...I D i ¡arre! 
Rafaelito ¡arre! 

No sé si yo me detuve ó si el jumentil lo se a n i m ó 
por fin; pero el coche pasó de pronto á mi lado, y lo 
vi adelantarse largo trecho. 

Después, como empezaba á anochecer, fueron bo­
r rándose para mis ojos sus contornos, y cuando ya 
dis t inguía muy confusamente su diminuta y movi­
ble masa, escuché aún las exclamaciones de impa­
ciencia de Rafaelito que me trajo una ráfaga de aire. 

* 
* * 

Ahora no sé cómo podré deciros loque he presen­
ciado esta tarde. Paseaba por los alrededores de Ma­
drid, viendo unos campos yermos y unas casas mi­
serables, cuyo color terroso destruye todas las ideas 
que nacen en el alma del sentimiento de la felicidad 
del hogar. 

A bastante distancia aún , distinguí que avanzaba 
por la carretera un coche fúnebre, completamente 
blanco, seguido de otros carruajes. Entonces recordé 
que en aquella dirección, y no lejos del punto en 
donde me encontraba, hay un cementerio. Antes de 
que el triste convoy llegase á él, había yo alcanzado 
su parduzca tapia, atraído por esa cruel curiosidad 
que despierta en nosotros la muerte. ¡Se sufre tanto 
contemplando un cadáver, que es imposible resistir 
su atracción! Subió pausadamente el coche blanco 
la cuesta del cementerio, y llegó al fin á la puerta de 
éste, donde le esperaban el capellán y el sepulturero. 
La caja que bajaron del carruaje era muy pequeñi ta , 
de raso blanco y listas de oro; un ataúd que, excepto 
por su forma, parecía una caja de bombones. Reu­
niéronse en torno de ella todos los que en su acom­
pañamien to habían llegado, y entonces sorprendí 
entre dos personas, una de las cuales juzgo que de­
bía ser de la familia del muertecito, el siguiente diá­
logo, dicho en voz muy baja: 

— Su pobre madre estará inconsolable. 
— ¡Figúrese usted; era el úuico n iño que tenía y 

se le ha muerto en seis horas! 
—¡lis terrible esa enfermedad! 
—¡Se ahogó como un pajarillo! 
¡Pobre pajarillo! En esto pidieron á uno d é l o s 

interlocutores la llave del a taúd y éste alargó una 
dorada, muy bonita, y eso que encerraba á un 
muerto! 

Iba el capellán á rociar con agua bencíta el cadá­
ver, haciendo sobre él la señal de la cruz, y todos 
nos inclinamos para conté .nplar la pálida cara del 
n iño . 

L a v i ; me eché hacia atrás; se me paró aterrado el 
corazón. Qué ¿lo sabéis? ¿que era él? ¡Pues tened 
compasión y no dccídmelol Y o no quiero que sea 
Rafaelito el n iño muerto que ' levó al cementerio el 
coche blanco. Su madre no podrá vivir sin él; ten­
drá constantemente lo¿ ojos tan llenos de lágrimas 
como están los míos ahora. ¡ Iva! valor; sí, era él , Ra­
faelito. ¡Dios es muy bueno! ¡Dios es muy piadoso! 
Los niños van al cielo, las madres lloran; ¡no impor­
tal Era Rafaelito; el n iño que se impacientaba por 
ir más de prisa, era el n iño muerto; ¡el mismo que 
hacía sonar los cascabeles del toldo, pateando con 
cara de risa! ¡el mismo! ¡os digo que era él, que 
era él! 

* 
* * 

Después se fueron dispersando todos los carruajes 
y volvimos lentamente por la carretera: el coche 
blanco delante, detrás yo. Cuando llegamos á las 
primeras casas de Madrid salió de una de ellas una 
mujer con un niño en brazos, y el coche blanco se 
paró . Acercóse la mujer, diciendo muy contenta al 
chicuclo. 

— ¡Ahí está tu padre! 
Palmoteo el angelillo con alegría, se incl inó del 

carro fúnebre el cochero para cogerle en sus brazos, 
cubrióle de besos la r isueña cara y, en cuanto el n iño 
pudo, asiendo con sus diminutas y rechonchas ma­
nos las pesadas riendas que su padre había abando­
nado sobre el asiento del pescante, dio un grito de 
intensa alegría y exclamó: 

— ¡Arre! ¡arre! 
JOSÉ DE R O U R E . 

— — 
Crónicas de Otoño. 

Se acabaron las fiestas — La reina A m e l i a . — V a c a c i o n e s . - l í l 
nuevo alcalde.—Loque nos interesa.—-Miguel de los Santos 
Alvrrcz. 

Después del período de brillantes fiestas con que 
se ha solemnizado la visita de los reyesde Portugal, 
hemos entrado en un período de calma volviendo á 
la vida ordinaria. La gran recepción en Palacio, las 
visitas oficiales á las Exposiciones, la cabalgata h i s ­
tórica, la retreta, la corrida extraordinaria Jde toros 
y el partido de pelota, lodo ha dejado grat ís imos re­
cuerdos, en medio de los cuales domina, sobrepo­
niéndose á todos, el de la reina de Portugal. 

L a joven y hermosa soberana del país vecino, ha 
pasado por Madrid como un aura de Primavera 
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encantándolo todo y despertando simpatías. Desde 
que se casó y sus destinos la llevaron al triste alcá­
zar de los reyes de Portugal, tantas veces visitado 
en lo que vá de siglo por la muerte, ha llevado l u ­
tos por el padre de su esposo y por su abuelo el du­
que de Montpensier, por su abuelo y su tío políticos, 
el rey D Fernando y el infante D . Augusto. Estas 
desgracias de familia y los cuidados de la materni­
dad, pues en poco tiempo ha dado dos vastagos á la 
dinastía de Braganza, habían ocupado la vida de la 
reina Amelia y habían cubierto con crespones sus 
galas de recién casada. 

Su viaje á Madrid ha sido lo que podr íamos l l a ­
mar vulgarmente su primera escapatoria; y de aquí 
su alegría y su entusiasmo, que se han comunicado 
á cuantos la han visto y la han hablado, lo mismo 
al pueblo que á las clases elevadas. 

¡Es tan fácil inspirar simpatías desde lo altol No 
se necesitan para ésto más que la bondad y la ama­
bilidad que la bella princesa de Orleans que com­
parte con el rey D. Carlos I el trono lusitano, posee 
en alto grado. 

Durante mucho tiempo se hablará de ella en M a ­
drid, y ya nada de lo que la suceda, próspero ó ad­
verso, nos será indiferente. 

Cuando en la estación de las Delicias se despedía 
de las numerosas personas que habían ido á decirla 
adiós, no podía la hermosa reina ocultar su tristeza. 

— Parece una colegiala —dijo uno —que vuelve 
después de las vacaciones al colegio. 

Y así era en efecto. Los momentos de verdadera 
y completa felicidad son muy raros en éste mundo, 
aun para aquellos á quienes la fortuna ha colocado 
muy alto, y quizá éstos son los que más apuran de 
ordinario el cáliz de la amargura. 

Reinar se ha hecho muy difícil en estos tiempos, 
y cuando dirigimos en torno nuestro la vista y ve­
mos sin hogar fijo á nuestra ilustre compatriota la 
emperatriz Eugenia; alejada dé los suyos á la reina 
Isabel; llorando por su hijo ausente á la reina N a ­
talia, no podemos menos de compadecer los gran­
des infortunios de las testas coronadas, reconocien­
do que no van la dicha y la ventura, unidas al poder. 

¿Quién no recuerda la donosa letrilla de Góngora 
que dice: 

Traten otros del Gobierno, 
del mundo y su monarquías; 
mientras dominen mis días 
mantequillas y pan tierno. 

E l estribillo que dice: 
Ande yo caliente, 

y ríase ta gente. 

tiene sin duda alguna mucha filosofía. 

¿Será cuent»? ¿Tenemos ya el alcalde que nece­
sitábamos? De ésto se habla mucho en los salones, 
como en todas partes, despertando muchas simpa­
tías la campaña emprendida por el Sr. Marqués de 
Cubas, desde que e m p u ñ ó la vara desacreditada de 
alcalde de Madr id . 

Bien saben las lectoras que no las enojo nunca 
hablándolas en esta sección poco ni mucho de po­
lítica, por más que ahora impera, según dicen, la 
política femenina; pero hay cosas á las que no es 
posible sustraerse. 

Tenemos derecho á disfrutar de una población 
limpia y aseada, á comprar los art ículos de puniera 
necesidad; libres de alteración y fraude, á no pagar 
precios excesivos; y como todo ésto está ín t imamen­
te unido al Ayuntamiento, la cuestión municipal 
tiene que preocupar mucho á las señoras. Madrid 
es para la vida diaria, una de las poblaciones más 
caras de Europa. O no stlimos de lo que vulgarmen­
te se llama sola, caballo y rey; ésto es, del tradicio­
nal cocido, ó tenemos que gastar un ojo de la cara. 

Ramalho Ortigao, el insigne escritor por tugués , 
que se halla actualmente en Madrid , emprend ió 
hace tiempo en sus famosísimas Farpas, una cam­
paña encaminada á que sus compatriotas comiesen 
más carne y usasen más jabón. No se conciba un 
pueblo moderno sin mucho rosb.-eff, sin mucho 
beajtcack y sin mucha agua fría unida al jabón y á la 
esponja; porque hoy se gastan en la vida ordinaria 
más energías, más fósforo, más fuerzas vitales que 
en otros tiempos en que eran menos frecuentes y 
menos hondas las emociones, y mucho más tran­
quila la existencia ordinaria. 

En Madrid todo se falsifica: la leche, el chocolate, 
el vino, cuanto es indispensable para la vida. La in­
dustria moderna ha hecho verdaderos prodigios en 
el ramo de falsificaciones; de la patata hace un 
queso, que no conoce ni siquiera de vista á la leche; 
de la linaza un aceite que no ha tenido el menor 
contacto con la oliva; de los trapos viejos saca el 
alcohol, y se fabrican vino; sin la menor cantidad 
de uva. 

Estas criminales adulteraciones que abaratan los 
géneros, hacen que sean los únicos que pueden 
comprar las clases poco acomodadas, y de aquí nace 
la anemia, la clorosis, los padecimientos del es tó­
mago y los desequilibrios nerviosos que afligen tan 
horriblemente á la sociedad con temporánea . 

¿Veis esa porción de niñas pálidas que encon­
tramos á sada paso en los teatros y en los salones? i 

Pues no es que sean ellas por naturaleza débiles, ni 
que las domine un romaticismo que ya pasó de 
moda. Es que no comen las pobrecitas, y de ésto 
tiene mucha culpa el picaro Munic ip io . 

Véase, pues, si es importante y de transcendencia 
para todo lo que se relaciona con el hogar, un buen 
alcalde 

A las señoras de su casa las interesa mucho más 
que haya un buen alcalde que un buen presidente 
del Consejo de Ministros; les es más útil un buen 
Ayuntamiento que un buen gobierno, aunque ésto 
nunca estaría demás . 

Una personalidad interesant ís ima en la sociedad 
de Madrid , ha bajado al sepulcro: D. Miguel de los 
Santos Alvarez, célebre poeta compañero del insig­
ne Espronceda. 

No había fiesta en el gran mundo á la que no asis­
tiese con su frac del tiempo de Martínez de la R o ­
sa; y no había muchacha que no le tratase con 
respeto, ni mamá que no le mirase con cariño. 

E n cuanto sonaban los primeros acordes del coti­
l lón, se iba al salón de baile, se sentaba en el r i n -
concito donde menos molestaba y allí se pasaba las 
horas viendo bailar á los muchachos. 

— Y o bailo todos los cotillones, decía con su ha­
bitual gracejo, solo que no me sacan nunca. 

Era la bondad y la dulzura personificadas, y por 
eso tenía tantos amigos y sobre todo amigas. 

¡Dichosos los que logran conservar la inaprecia­
ble amistad de la mujer! 

E L A B A T E . 

•*>••* 
Preguntas y Respuestas. 

A . B. D. U.—Están mucho mejor con canesú. 
—Más bien pecan de largas que de cortas.—El 
tisú escocés se emplea much í s imo para trajes de 
niñas.—Solo ó combinado con terciopelo.—Puede 
usted colocarlo en un caballete forrado de peluche, 
adornado con draperías de seda antigua, sugetas 
por medio de cordones de pasamanería de seda.— 
Dominan los tonos verdes.—Agradezco á usted sus 
buenos deseos. 

T. R de A.—Los bordados de azabache se ejecu­
tan sobre el fondo del abrigo. - Borde de pluma ó 
estrechas bandas de piel .—Ya ve usted como sus 
temores carecían de fundamento. 

Zulima.—Tratándose de una toilette de baile, me 
parece mucho mejor lo primero.—Las bolsitas ri­
dículo siguen usándose para teatro.—Encaje inglés 
ó encaje l^ichelieu. 

Viuda de L.—Para adornar la chaqueta de 
paño negro, puede usted emplear astrakán, ó bien 
pieles de z r r o negro.—La pasamanería debe ser 
mate. — Entiendo que así debía suceder; pero estoy 
segurísima de que no sucederá así. 

29 de Enero del 86.—Capola de terciopelo negro, 
adornada con un lazo de cinta perlada y un esprit 
dorado.—Debe darse parte á los amigos por medio 
de una esquelita. —Antes de ocho días estarán en su 
poder.—No tiene usted nada que agradecerme. 

V. L. D. de A . Barcelona.—En clase de velillos, 
los más modernos son de encaje crudo bordado con 
sedas de colores; también se usan mucho velillos de 
etamine bordada.—Para reemplazar la soutache debe 
usted emplear un fino cordón de seda.—La Crema 
de la Meca, proporciona resultados inmejorables y 
no vacilo en recomendársela á usted. 

A . Luisa.—Recibí su primer carta, pero no la se­
gunda.—Para combinar con la muestrecita que us­
ted me envía, me parece apropósito un terciopelo 
escocés de sombríos colores.—La falda y el cuerpo 
fruncido, pueden ser de lana y la chaquetilla y las 
mangas de terciopelo escocés.—Esclavina de lana 
diagonal azul marino. Sí, señora, tendré un ver­
dadero placer. 

T. D. CP.—Si fija usted su atención en las planas 
centrales de este n ú m e r o , encontrará seguramente 
el modelo que desea, pues en ellas figuran las ú l t i ­
mas creaciones de la Moda en clase de abrigos. 

F. R. de A . Bilbao.—Yo en el caso de usted daría 
preferencia á un traje de paño color madera de rosa, 
adornado con ligeros bordados y estrechas bandas 
de piel de zorro azul.—Los impermeables más mo­
dernos, afectan forma de largas capas, con doble ó 
triple esclavina.—Tiene usted razón, es muy triste, 
—Agradezco á usted la amistad que me demuestra, 
cons iderándome muy honrada.—Cuento con el cum­
plimiento de su promesa. 

A una admiradora de Eiffel.—Para guarnecer la 
chimenea del despacho, puede usted emplear una 
ancha banda de tapicería Luis XV combinada con 
draperías de paño ó terciopelo.—Tomo nota del 
nombre que desea usted ver publicado. — E l modelo 
de cubre-bandeja á que usted alude, es efectivamen­
te muy bonito.—Mejor ovalado que cuadrado. 

Siempre triste.—Dispense usted; fué un olvido in­
voluntario.—Recomiendo á usted las obras comple­
tas de Santa Teresa de Jesús .—Puede usted remi­
tirnos el importe de los pliegos de novela en sellos 
de franqueo.—Sí, señora; siempre que el n ú m e r o 
en que aparecieron los dibujos no esté agotado.— 
De t amaño pequeño para las servilletas; y de tama­
ño regular para los manteles. —Tratándose de pa­

ñuelos para caballero, es preferible marcarlos con 
las iniciales sueltas ó enlazadas. 

Muñequita.—Sin duda fué un olvido de M r . Sau -
va. Envíeme usted la medida del escote, y remit i ré 
á usted el patrón del cuello.—Debe usted atenerse 
en todo á las indicaciones del pat rón, pues me cons­
ta que éste sigue al pié de la letra las prescripciones 
de la Moda. —No hay de qué . 

Celosita.—En el n ú m . próximo no puede ser; 
pero tomo nota de los deseos de usted, y el dibujo 
se publicará tan pronto como le llegue su turno. 

Leolilus.—Contestación á sus preguntas: i . " Debe 
usted insertar un anuncio en los periódicos.—2. a 

Con Champoing americano.—3.a Rectas, con muy 
poca cola.—4. a Procuraré complacerla.—5." E l pre­
cio del patrón de cada una de las prendas que usted 
indica, es i ,5o pesetas — 6 . a Depende de su ancho y 
clase. 

Pensamientos y violetas, 23 de Enero.—Ya sabe 
usted que las sufro con sin igual placer.—La mo­
dista de usted está en lo cierto, y no debe usted vaci­
lar en copiar tan lindos modelos. —Si quiere usted 
hacer escepción por esta vez, de seguro que rssultará 
lo contrario de lo que usted dice. 

Cristobalina.—Diga usted á esa señora que tengo 
dos cosas que agradecerle; el favor que me dispensa 
con su consulta y el gusto que me proporciona faci­
l i tándome ocasión de comunicarme con usted.—Yo 
creo, teniendo en cuenta tanto lo que usted me ex­
presa como las actuales exigencias de la Moda, que 
lo más apropósito para el caso, es un abrigo largo, 
sea capa ó levita, confeccionado con terciopelo ó paño 
y más ó menos adornado con bordados y pieles.— 
Fijen ustedes su atención en los modelos que figu­
ran en las planas centrales del pasado y presente nú­
mero y podrán con más acierto que yo dar preferen­
cia al modelo más en a rmonía con sus gustos.—El 
precio de los patrones va indicado en la explicación 
de los grabados.—Enviado pliego. 

M. B.— Pedidos patrones.—No hay de qué . 
A una entusiasta por la poesía.—Tengo mucho 

gusto en contar á usted en el n ú m e r o de mis amigas 
y me cumple dar á usted las gracias por la buena 
opinión que forma de mi humilde persona.—Preciso 
me es reconocer que no soy acreedora en modo a l ­
guno á los entusiastas elogios que usted me dedica; 
pero como juzgo á usted sincera, no puedo menos 
de atribuirlos á la excesiva indulgencia de su bon­
dadoso carác te r .—Tomo nota del seudón imo y con 
él nos entenderemos siempre que usted guste. 

Dafne.—Puede usted diri j ir las cartas de solucio­
nes á Sibila. Apartado n ú m . 24. 

Flor de lis.—Cumplí su encargo.—No, señora; 
hace tiempo que pasaron de moda.—Si el color sal­
món es más de su agrado que el verde, no veo mal 
en que haga usted la sust i tución.—Se usan negros y 
de co!or, indistintamente. 

Dalia en capullo.—Es muy difícil precisar la ex­
tensión que debe tener una carta.— ¡Depende de 
tantas cosas!—Hay personas que para exponerla 
más sencilla idea necesitan un cuadernillo de papel; 
otras, en ¡ambio , encierran en dos líneas lodos sus 
pensamientos.—Si quiere usted seguir mi humilde 
parecer; siempre que su temperamento se lo per­
mita, peque usted de lacónica en su corresponden­
cia con las personas indiferentes, y llene usted sin 
miedo carillas y más carillas de papel cuando se 
dirija á personas de su afecto. 

Termino hoy mi tarea anunciando por encargo de 
la Adminis t rac ión, que si en alguna población de 
América dejan las señoras suscriptoras de recibir el 
periódicoj 'no crean aunque se lo afirmen que es por 
haber cesado su publicación. Será porque los corres­
ponsales falten á sus deberes, dejando de remitir el 
importe de las suscripciones que ellos cobran pun­
tualmente. Avísennos y Us serviremasd rectamente. 

Desde luego podemos anunciar que ésto no suce­
derá en Cuba, Puerto Rico, Méjico, Buenos Aires, 
el Ecuador, Guatemala y Brownsville, donde nues­
tros corresponsales merecen nuestra confianza y 
gratitud por su correcto comportamiento. 

L A S E C R E T A R I A . 
H*S»a*H 

El regalo de este número 
Lámina 21 de la Serie de enlaces para marcar pa­

ñuelos y servilletas que con tanta aceptación de 
nuestras favorecedoras venimos publicando. Recor­
damos que las láminas anteriores pueden adquir ir­
las las suscriptoras al precio de 25 cént imos cada 
una. Para el públ ico £0 cént imos . 

A G U A D U S S E R . — A c r e d i t a d o especifico para devolver al cabe­
llo su primitivo color en los tonos cas taño claro, cas taño obs­
curo y negro. Su empleo no produce ni olor desagradable, ni 
manchas en la piel, ni obliga ü un uso diario como las tinturas 
progresivas, bastando dos ó tres aplicaciones para obtener el re­
sultado que se desea. Precio en Madrid, en nuestra Administra 
c ión para las señoras suscriptoras: 7 pesetas cada frasco, con su 
correspondiente caja. Se remite á los puntos donde hay esta­
ción de ferrocarril por cuenta del comprador. 

M A D R I D : Imprenta de « L A Ú L T I M A M O D A . » 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artística. 

Ayuntamiento de Madrid
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8 L A . U L T I M A M O D A 

P A S A T I E M P O S 

2 5 4 
C H A R A D A 

Dos-tres un traje de todo 
u s ó el ú l t imo Verano 
y hoy su dos dos lleva una 
tercia-segunda de paño . 

2 5 5 
A C R Ó S T I C O D I A G O N A L 

9 Nombre de mujer. 

ACRÓSTICO.— 

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Este pasatiempo tiene la particularidad de que 
todas las l íneas terminan con la misma letra. 

E M I L I A G E T I N O . 

2 5 6 
R O M P E C A B E Z A S . 

Hallar unjnombre de v a r ó n , compuesto de nue­
ve letras, con las cuales se puedan formar: cua­
tro nombres de mujer, seis de varón, tres ver­
bos, una piedra, una n e g a c i ó n , , d o s notas musi­
cales, una parte de nuestro cuerpo, una tela, 
tres animales, un pez, un instrumento musical, 
una habitación, un edificio del Estado, una ca­
pital europea, una pas ión , un río, un pecado ca­
pital, una hortaliza y una ciudad de España . 

SOLUCIONES 

A | n ú m . 2 4 3 . — C h a r a d a . 

C O L E G I O 
La han remitido las señoras y señoritas: Pen­

samientos y violetas, 23 de IZnero.—Cela de 
Cambrc. - Elisa Boj y F e r n á n d e z . — N i e v e s B. y 
Azcáratc . —Elisa Rivera de Lastra.—María A r i -
11a y Ciraco.—María Camino Subiza.- Paulina, 
A s c e n s i ó n y Sarito Méndez . —Mosaico de Cum­
bre.—Emilia Hernández Bull ía.—Inés y María 
Grande.—Eloísa Torres de G u z m á n — Antonia 
Ruiz Alcaráz .—Florent ina Talavera.—Recuer­
dos... del trancado —Josefa González de Fer­
nández .—Severa Lubary Placeres. 

A l n ú m . 2 4 4 . — C o n c i e r t o de puntos. 

ISABEL LA CATOLICA 
L a han remitido las señoras y señoritas: Pen­

samientos y violetas, 23 de Enero.—Cela de 
Cambrc.—Elisa Boj y F e r n á n d e z . — N i e v e s B. y 
Azcáratc .—Una esposa infeliz.— María Arillo,y 
Ciraco .—Ascens ión M é n d e z . — M o s a i c o de Cam-
bre.— Antonia Ruíz Alcaráz —Severa Lubary 
Placeres .—Inés y María Grande.— Emilia Her­
nández Builla. — Florentina Talavera. — Eloísa 
Torres de Guzmán.—Carlota N ú ñ c z de Peralta. 
—Recuerdos... del trancado.—Josefa González 
de F e r n á n d e z . — L u i s a R. de Calvo. 

A l n ú m . 2 4 5 . - -Rompe caberas. 

M A R I O 

R O M A . — A M O R . — M O R A . — A R O . — I R A . — . M I O . 
M I A , — R I O . 

La han remitido las señoras y señoritas: Pen­
samientos y violetas, 23 de Enero.—Cela de 

Cambre.—EUsa Boj y Fernández —Isabel B. y 
Azcáratc .— Una esposa infelvr.— María Arilla y 
Ciraco. — María Camino Subiza. — A s c e n s i ó n 
Méndez — M o s a i c o de Cambre.—Teresa de Cora. 
—Recuerdos... del trancado.—Severa Lubary 
Placeres .—Inés y María Grande.—Flor en ca­

pullo-—A. de la V . Ch.—Emilia Hernández Bui ­
lla.—Josefa González de F e r n á n d e z . — S e v e r a L u ­
bary Plrceres .—María N ú ñ c z Roca. 

CORRESPONDENCIA 
C. P. -Llegaron tarde á mi poder las solucio­

nes á los pasatiempos 2 3 8 , 2 3 9 , 2 4 0 y 2 4 1 . 
A/, de laC. R.—Oportunamente se publ icarán . 

—Las soluciones á que usted alude, no han lle­
gado á mi poder. 

Bettina.—Los otros trabajitos se publ icarán 
oportunamente. —No, señora; ú n i c a m e n t e cuan­
do hay concurso, lo que se anuncia con ante­
rioridad-

S I B I L A . 

• e s * — 
LA ULTIMA MODA 

Se publica todos los domingos, y contiene nu­
merosos modelos de úl t ima novedad en trajes, 
sombreros, adornos, peinados, labores, dibujos 
artíst icos para bordados, etc., revistas de modas 
y salones; estudios soc io lóg icos , consultas so­
bre cuanto concierne á las modas, labores, hi­
giene, educac ión , y d e m á s asuntos que interesan 
al bello sexo. Es el ún ico per iódico de los de 
su clase que se publica en España todas las 
semanas; el más completo y el más barato. Re­
gala figurines acuarelas, cromos, labores en co­
lores, hojas de patrones, hojas de dibujos para 
bordados, modelos de o r n a m e n t a c i ó n y deco­
rado de habitaciones, mús ica , etc. 

P R E C I O S E N L A P E N Í N S U L A , 

(por suscripción directa.) 

• • 3 pesetas. Tres meses, 
Seis meses. 
U n a ñ o . . . 

{por medio de comisionado.) 

Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 » 
Un a ñ o 14 » 

Número suelto, 25 céntimos. 
Número atrasado, 50 céntimos 

Para recibir el per iódico dentro de un cilin­
dro de cartón , se abonará un suplemento de 5o 
c é n t i m o s por trimestre. Pago adelantado. Las 
suscripciones empiezan el 1.° de cada mes. 

E N P O R T U G A L . — S e i s meses 1.600 reis.—Un 
a ñ o 3.000. 

E X T R A N J E R O — ( E u r o p a ) . U n a ñ o 30 fran­
cos. 

E n Ultramar y Estados de A m é r i c a , fijan el 
precio los señores Corresponsales. 

N Ú M E R O S U E L T O C O R R I E N T E S E R V I D O A D O M I C I ­
L I O P O R L O S C E N T R O S D E S U S C R I P C I Ó N ó A D Q U I R I D O 
E N N U E S T R A A D M I N I S T R A C I Ó N 25 C E N T I M O S . — N Ú ­
M E R O A T R A S A D O , 50. 

Administración, Claudio Coeüo, 13, Madrid. 
A p a r t a d o d e c o r r e o * n ú m . 2 4 . — T e l é f o n o 2 . 2 0 5 . 

S U C U R S A L : CASA S A L V I , C L A V E L , I . 

AGENTE EXCLUSIVO DE « L A ULTIMA MODA» PARA LOS AWUMCIOS EXTRANJEROS: I, A. LORETTE. DIRECTOR DE LA SOCETE MilTUELLE DE P U 3 H C I Í E , RUE CtUMARTlü, 61. P A R Í S • f r » f r » t » 

V E L O U T I N E F A Y 
E l m e j o r y m a s c é l e b r e p o l v o d e t o c a d o r 

POLVO DE ARROZ EXTRA 
preparado con bismuto 

por C h . perfumista 
9, R u é de l a P a i x , P A R I S 

CARNE, HIERRO y QUINA 
E l A l i m e n t o mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

VINO FERRUGINOSO AROUD 
Y C O N TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS D E L A C A R N E 

« * u v i . m i n i n o y O l i V A i Diez años de éxito continuado y las afirma­
ciones de todas 1 s eminencias médicas preuban que esta asociación de la 
« u n i r , el n i v r r o y la O i i i i m constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la clorosis, l i Anemia, las Menstruaciones aolorosas, el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. E l v i n o i V i n i g i n o H » de A r o u i l es, en efecto 
el único que r e ú n e lo lo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza' 
coordena y aumenta consideraljlemenle las fuerzas ó infunde a la s a n g r é 
empobrecida y deeoloridu : el Vigor, la Coloración y la Energía vital. 
Por mayor, en Par i s , en casade J . FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

SE V E N D E E N TODAS L A S PRINCIPALES BOTICAS 

EXIJASE 
ol nombre y 

la firma AROUD 

i íodnro fle Ierro Merale i 
R E W - T O R K Aprobadas por la Academia 

de Medicina de Parle, 

I Adoptadae por el 
Formularlo oHclal tranctt 

y autorizadas 
1¡or el Consejo medical 

4 8sa de San Petersburgo. 

Participando de las propiedades del lodo J 
| y del Hierro, estas Pildoras convienen es- j 
1 peclalmento en las enfermedades tan varia- ( 
) das que determina el germen escrofuloso ( 
¡ [tumores, obstrucciones1!humores fríos, etc.), < 
¡ afecciones c o n t r a í a s cuales son impotentes j 

los simples ferruginosos; en la clorosis; 
({colores pá/í4os),leucorrea [flores blancas), 
l la Amenorrea [menstruaci,11 nula ó difi-
í cil), la Tisis, la skllis constitucional, etc. 
I E n fin, ofrecen á los p r á c t i c o s u n agente J 
¡ t e r a p é u t i c o de los mas e n é r g i c o s para esti-' 

mular el organismo y modificar las consti-
, tuciones l i n í á t i c a s , d é b i l e s ó debilitadas. 
1 N . B . — E l Ioduro de hierro impuro ó al-

• teradocs un medicamento infiel é irritante 
• tomo prueba de pureza y autenticidad de ( 
• las verdaderas Pildoras de Blancard, j 
9 exsijasc nuestro sello de » 
5 plata reactiva, nuestra $^/^a^7^tZ*uf) 

I firma adjunta y el sello^— i~><¿S^'0 
»di lt Unión de Fabrican te:. N - fZJ^"^ 

Farmacéutico de Paria, calle Bonaparte, 40 
D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

Helos D 6 J JOHET & HOMOLLE 
E l A P I O L cura losrfj'oríj, ri'.raios, supre­

siones 'le las E p o c a s , asi como las nérdiila; 
Pero con frecuenci.i es lalstQcado. El A P I D L 
verdadero, ú n i c o d icaz ,es el de los iu \o i . -
tores, los D " > J O R E T y H O M O L L E . 

MEDALLASExp"Univ'"L0NDRES1862• PAIIIS ISSO 
H Far"BiUAtiT, 150, íueilcRivoli , PARIS 

¡ARGANTA 
V O Z y B O C A 

PASTILLASDEDETHANI 
Retomen-ü-U- contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones do la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio , Iritacion 
que produce el Tabaco, v s¿.*o • 11«nenie 
1 los Snri P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
DOS. P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emicion de l a voz. 
Er'iir en el roÍM a firm i de Adh. DETfiiH, 

Farmacéutico en PAftiJ 

Pepsina Boudauit 
Aprobada por l a ACADEDIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D' CORVISART. EN 1856 
MaJjdlas «n la» Exposición» intrrnaeionales da 

PARIS - LYON - VIENA - P E I L A D E L P E I A - PARIS 
18Ü7 1872 1873 187G 1878 

• I E M P L E A CON E L M t T O E É X I T O E N L i a 
D I S P E P S I A S 

G A S T R I T I S - G A S T R A L G I A S 
D I G E S T I O N L E N T A S V P E N O S A S 

F A L T A D E A P E T I T O 
T O T A O S D F B O R D E N E S D E L» O l O E E T l O N t 

BAJO LA FOHUA DE 

ELIXIR- de PEPSINA BOUDAULT 
VINO • de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 

P A R I S , Pharraacie C O L L A S , 8, roe Danphine 
^ y en tai principótet farmacias. jé 

ACEITEdeHOGG 
de HIGADO FRESCO de BACALAO 

N A T U R A L Y MEDICINAL 
El mejor que existe puesto que ha obtenido 

la mas alta, recompensa on la 
E X P O S I C I Ó N U N I V E R S A L D E P A R Í S A O S O 

Hecclailo desde 4 0 a ñ o s por los primeros m é d i c o s 
del mundo entero, a las Personas d é b i l e s y 
N i ñ o s r a q u í t i c o s , contra las Enfermedades del 
Pecho, Tos, Humores, Erupciones del cutis, etc. 

Es mucho maa activo que las Emulsiones, las cuales contienen mitad de agua. 
Se vende solamente enfrascas Triangulares. — Fxijir sobre el envoltorio el sello de la Union de los Fabricantes. 
SOLO PROPIETARIO : H O G G , 2 , R u é de Cast ig l ione ,PARIS, v E N TODAS LAS FARMACIAS 

PAPEL WLINSI Soberano remedio 
para la rápida curación de las 
Afecciones del pecho. Dial de. 

garganta, Bronquitis, Uenfriados, Uomadixcs.de los Iteutnatismos, 
Dolores, ¡Lumbagos, etc., 30 a ñ o s del mejor é x i t e atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros m é d i c o s de Paiis. 

DEPÓSITO TODAS LAS FARMACIAS. — P A R I S , 3 1 , R u é d e S e i n e . 

E N F E R M E D A D E S * 
DEL 

E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

N 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Alecciones 
del e s t ó m a g o , Fa l ta de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, Acodias, V ó m i ­
tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo a ñrma de J . F A Y A R D 

A d h . D E T H A N , farmacéutico en PARIS 

Las 
Personas que conocen las 

' p i l d o r a s ; 
D B L DOOTOU 

D E H A U T 
X 5 B F A S I S V 

no titubean en purgarse, cuando lo 
necesitan. No temen el asco ni el 
causando, porque, contra ¡o que su 
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenosalimen os y behibas for­
tificantes, cualel vino, el cafó, el té. 
Cada cual esc \<re, para purgársela 
hora y la comida que mas le con vie-i 
nen, según sus ocupaciones.Conwl 
el causando que la purga ocasional 

\queda completamente anuladof 
\por el efecto de la buena ali-l 

^mentación empleada, uno sei 
^decide fácilmentea volverá/ 

¡empezar cuantas vecesj 
sea necesario. 

• 

• 

d e l g 

GOTA 
REUMATISMOS 

Espec í f i co probado de la G O T A y R E U M A T I S M O S , calma los dolores 
los mas fuertes. A c c i ó n pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

F . C O M A R é HIJO, 28, Rué Salnt-Claude, P A R I S 
V E N T A POR MENOR.—EN T O P A S L A S F A R M A C I A S V DBOOUEHIAH 

• 

• 
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CURSO TEORICO PRACTICO DE BORDADO 
S O B R E E T A M I N E Y T E L A C R U D A 

- H B » K H » 
( C o n t i n u a e i ó n d e l o s p u n t o s « l e a d o r n o . ) 

F I G U R A 2 2 . a 

F I G U R A 21 . a 

F I G U R A 23. 

F I G U R A 24.* 

F I G U R A 25. F I G U R A 27 . ' 

F I G U R A 26.* 

M O T I V O S S U E L T O S 
Los 27 puntos de adorno que componen la colección que hemos tenido el 

gusto de ofrecer á nuestras suscriptoras en las pasadas y presente hoja, se em­
plean solos para fondos, y combinados para la formación de motivos sueltos, 
que reunidos más tarde dan lugar á muy lindas labores. La ejecución de 

— « 1 S r f * » * g t » 

F I G U R A 28." 

éstos motivos, no ofrecerá la más insignificante dificultad á aquellas de mis 
lectoras que se hayan ejercitado en la reproducción de los puntos sueltos E l 
primer motivo, fig. 28, representa una estrella sencilla. Después de haber pasa-

Pagina 3. * 

do sobre el fondo los contornos deldibujo.se procede al bordado de la parte ex­
terior de las hojas, el cual se ejecuta al pasado como se indicó en la explicación 
de la fig. 1 del presente curso. E l interior de las hojas está relleno con el punto 
representado por la fig. 16. E l segundo motivo, fig. 29, representa una estrella 
octógona. Las cuatro hojas primeras unidas en su parte inferior por medio de 
una diminuta tlorecita, se bordan al pasado, teniendo cuidado de ir colocando 

F I G U R A 29.* 

las puntadas como indica el grabado. Cada una de las hojas está encerrada en 
una aureola hecha al punto representado por la fig. 2. Los contornos de las 
hojas segundas, se acentúan con el punto empleado para las aureolas, y el fon­
do se cubre con el punto representado por la fig. 8. 

(Se continuará.) 
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L A U L T I M A M O D A DIBUJOS PARA BORDADOS ARTÍSTICOS, POR D . MANUEL SAL VI. 

N ú m e r o . . Cifra para p a ñ u e l o s . - * . R. S. C o n t i n u a c i ó n del abecedario para ropa de c a m . . - 3 . Nombre Judíth para bordar en sabanas. 

Ayuntamiento de Madrid




